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Ya Walter Benjamín hablando 
de la modernidad y también de 
Baudelaire, que no deja de ser lo 
mismo, no tuvo más remedio 
que referirse a la ciudad construi-
da como el espacio de la discon-
t inuidad, el anonimato, y la 
alienación, el referente más pre-
ciso del shock que conduce a la 
percepción aguda de una cierta 
forma inaugural de vivir contra-
dictoriamente en la contempora-
neidad. Y aunque ello fuera París, 
el Madrid que Fernando Terán ha 
construido en esta su última en-
trega tiene más de un resabio de 
esa modernidad benjaminiana. 
Efectivamente, el discurso aca-
démico con el que va constru-
yendo la ciudad según las pautas 
medidas de su Geografía e Histo-
ria, le explota vitalmente en las 
manos a la hora de configurar el 
Madrid contemporáneo y el Ma-
drid posible al que caracteriza, le-
jos de organicismos, por la 
saludable multiplicidad y hetero-
glosia de su carácter. 
El carácter objetivo y cartesia-
no del índice y de la metodolo-
gía no logra suprimir del todo, el 
carácter de compromiso y visión 
personal de un libro en el que el 
autor vuelca no sólo sus conoci-
mientos sino también sus expe-
riencias vitales. Muy pronto, el 
lector queda avisado de las dis-
tintas posibles lecturas que una 
ciudad como Madrid ofrece y 
entre las que Terán ofrece una 
visión muy personal, recono-
ciendo así y defendiendo, y en 
esto se revela asimismo moder-
no, una subjetividad muy pre-
sente en el proceso de análisis y 
conclusiones. Es éste un Fer-
nando Terán que une la calidad, 
racionalidad y sistemática de tra-
bajos anteriores a un estilo y 
punto de vista más directo e in-
timista que incluso arriesga con 
frecuencia opiniones sobre la 
posible ciudad que se nos aveci-
na. 
Este carácter queda de mani-
fiesto, entre otras cosas, en las 
abundantes ilustraciones del li-
bro, en su mayoría, obra del pro-
pio autor. En ellas se aprecia que 
el afán minucioso y científico de 
describir, interpretar y explicar el 
paisaje rural o urbano, le lleva a 
una síntesis interpretativa absolu-
tamente personal, cuyo resultado 
son unos dibujos expresionistas 
más que singulares. Asimismo, 
resulta extremadamente innova-
dor el hecho, inusual en el méto-
do histórico, de que el autor 
trascienda el habitual análisis del 
momento actual, y sin solución 
de continuidad empeñe su es-
fuerzo en una visión de futuro, 
arriesgando el posible desarrollo 
de Madrid como vector resultan-
te entre las tendencias espontá-
neas discontinuas y los esfuerzos 
planteadores. 
Como destaca su prologuista, 
Fernando Chueca, el contenido 
del libro demuestra la visión y 
formación polifacética de su au-
tor, y es ésta una de las caracte-
rísticas que lo singularizan 
frente a otras obras que también 
abordan el tema de Madrid. 
"¿Quién es y de dónde viene?" 
preguntaba Sócrates en los diá-
logos platónicos a cada uno de 
sus interlocutores; pues bien, 
los quiénes y de dóndes de Fer-
nando Terán se ven materiali-
zados en esa fusión de lo geo-
gráfico-histórico con lo pura-
mente urbanístico que sin-
gulariza a este libro y da entidad 
a sus diferentes partes. Aunque 
todas ellas están conjuntadas ar-
moniosamente, en el primer ca-
pítulo de "Presentación" del 
objeto de estudio predomina la 
visión geográfica tan querida por 
el autor, herencia del gran geó-
grafo que fue su padre D. Ma-
nuel de Terán, autor entre otros 
trabajos de los magníficos estu-
dios de las calles de Alcalá y To-
ledo de Madr id. El segundo 
capítulo está dedicado a la "For-
mación" de Madrid, y en él ac-
cedemos a la visión histórica de 
la ciudad, entendida como ins-
trumento de comprensión de la 
realidad que nos rodea, y por 
tanto como actuación sobre la 
misma para mejorarla. Ello es 
evidente en el tercer capítulo de 
"Conclusiones", el más perso-
nal del autor, en donde, fiel a 
una postura que Terán siempre 
ha mantenido, la visión del pla-
neamiento urbanístico utiliza el 
bagaje anterior para la interven-
ción y ejecución. 
En el primer capítulo se des-
cribe Madrid en su continente y 
en su contenido: los aspectos 
básicos que proporciona la natu-
raleza, como el suelo, y también 
los artificiales o construidos, co-
mo la morfología del tejido ma-
drileño; junto a ello, la gente 
que lo habita y que lo constituye 
y modifica, su organización y ac-
tividades de todo tipo. 
En el segundo capítulo se de-
sarrolla la evolución histórica de 
la ciudad, remontándose arqueo-
lógicamente e indagando en los 
orígenes fabulosos y documenta-
dos de lo que en algún momento 
fue poblachón manchego, despe-
jando incógnitas que en lo relati-
vo a orígenes siempre suelen ser 
interesadas. La línea de progresi-
vo desarrollo histórico se va es-
pesando conforme nos acer-
camos al momento presente, in-
cluyendo tanto la explosión crea-
tiva del Madrid del cheli rena 
centista del alcalde Tierno como 
el más canalla del Umbral de los 
ochenta. Pero no crea el lector 
que se trata de un recorrido 
anecdótico. El análisis crítico de 
la conformación se va detenien-
do a cada paso en lo que el autor 
considera sus momentos más 
significativos. Así, por ejemplo, la 
curva linealmente creciente se 
demora en algunas épocas por 
las que el autor siente preferen-
cia, como pueda ser la Segunda 
República y sus intervenciones. 
El tercer capítulo tiene dos 
partes bien diferenciadas. La pri-
mera desarrolla las visiones sub-
jetivas del fenómeno Madrid, y 
la segunda es el ejercicio de 
prognosis ya comentado, donde 
se arriesga lo que será esta ciu-
dad en el siglo XXI. Me gustaría 
destacar de este último capítulo 
su análisis y crítica serena del 
tan manido fenómeno conocido 
como el centralismo madrileño. 
Analiza sus antecedentes y sus 
vicisitudes contemporáneas, 
destacando las raíces del mismo 
y la canibalización periférica de 
un funcionariado no madrileño 
sujeto visible del centralismo de-
nostado por los márgenes. Es 
muy interesante en este sentido 
el ejercicio comparatista con 
otras capitales europeas como 
París, donde, a diferencia de Ma-
drid, se ha trabajado desde dis-
tintas instancias para incremen-
tar cualitativamente el patrimo-
nio construido, y donde se ha 
respetado y cuidado su patrimo-
nio natural. En Madrid, por el 
contrario, y no hace falta para 
eso remontarse a la famosa Re-
galía de Aposento, ha soportado 
y sigue soportando la centraliza-
ción del poder, incluso en el mo-
mento descentralizado actual, 
sin las compensaciones suficien-
tes de otras capitales europeas. 
Frente al planchado capitalino de 
otras capitales europeas que de-
jan leer en sus calles y luces la 
memoria histórica, Terán dibuja 
el claroscuro de un Madrid ca-
racterizado por la discontinuidad 
heterogénea, que quizá constitu-
ya, frente a otras memorias, su 
característica más creativa y 
contemporánea. Si París y Lon-
dres producen en el paseante el 
asombro de lo que fue, Madrid 
puede todavía inducir a la melan-
colía y a la empatia de sus cielos 
velazqueños, como le ocurría a 
Azaña, y su desorden antimemo-
rizado puede inducir todavía a 
formas de creatividad, quizá mu-
cho más vitales. 
Al estudioso le serán muy úti-
les los Apéndices con una crono-
logía de hechos destacables; una 
biografía de personajes que han 
participado en el desarrollo urba-
nístico de Madrid; una bibliogra-
fía muy escogida y comentada a 
la que añadiría, porque creo que 
es complementaria del libro, el 
"Madrid no construido" editado 
por Alberto Humanes en 1982, 
por encargo de la Comisión de 
Cultura del COAM, con artículos 
de muchos autores; y finalmen-
te, un comodísimo índice Ono-
mástico. En fin, creo que de lo 
hasta aquí expresado se deduce 
que recomiendo su lectura, prin-
cipalmente a los estudiosos del 
fenómeno heterogéneo que es 
Madrid. Pero no sólo a ellos. 
Personas lúcidas con intereses 
variados encontrarán en este li-
bro materia para pensar porque 
su espectro desborda el marco 
del estricto especialista por su 
lucidez expositiva que resulta en 
una lectura más que agradable. 
Es lástima, sin embargo, que no 
se haya cuidado suficientemente 
la edición: aparecen erratas con 
más frecuencia de lo aceptable y 
hubiera sido deseable un mayor 
esmero en la reproducción de la 
parte gráfica. Esperemos que to-
do ello se mejore en las próxi-
mas ediciones de la obra. 
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